
Fundamentos de la  

Ley 10699 
 

 Tengo el honor de dirigir a Vuestra Honorabilidad el presente proyecto de ley 

que tiene como objeto la regulación de las distintas etapas que abarcan la elaboración 

hasta la aflicción de plaguicidas mediante una correcta y adecuada utilización de los 

mismos, con el fin de proteger la producción agropecuaria de prácticas irracionales, los 

recursos naturales renovables y la salud humana, minimizado la contaminación del 

medio ambiente. 

 Las enfermedades y plagas de la agricultura constituyen un factor limitante de 

la expansión sectorial, afectando la productividad en escalas que llegan a disminuir 

significativamente sus niveles potenciales. 

 Para evitar ese deterioro de la producción agropecuaria es necesario aplicar 

prácticas de control debidamente probadas y bajo la responsabilidad de ingenieros 

agrónomos. 

 Sabido es que entre los medios de control el más difundido es el uso de 

plaguicidas por sus resultados efectivos. Tal medio de lucha implica la utilización de 

productos de marcada acción biológica, tanto para la plaga a controlar como para los 

organismos útiles que integran el ecosistema, repercutiendo en forma indirecta como 

directa sobre el hombre. 

 Tanto la necesidad de incrementar la producción agropecuaria como la de 

preservar el medio ambiente y la salud y el bienestar de quienes directa e 

indirectamente están relacionados con el control químico de plagas, exigen que el 

poder público establezca la legislación apropiada que asegure un manejo racional de 

los plaguicidas en el manipuleo y la utilización de los mismos, reglamentando su uso y 

reservándole la intervención a quienes el Estado considera idóneos para hacerlo, con 

la seguridad que de este modo estarán protegidos sus intereses. 

 Consecuentemente, es fundamental establecer un ordenamiento para los 

plaguicidas en todas sus etapas, principalmente la última o sea la del usuario, tanto 

por la peligrosidad de su manejo, especialmente en la fase de la aplicación, como para 

prevenir la salud del consumidor de productos agrícolas mediante la restricción de su 

uso cuando el desarrollo del cultivo se encuentra muy avanzado, evitando así la 

presencia de residuos. 

 Por todo ello resulta imprescindible que el empleo de plaguicidas cuente con in 

instrumento legal cumpliría la finalidad de normar el adecuado control de las plagas 



que afectan a la agricultura, conforme a los avances técnicos y científicos en la 

materia, como también su expendio con el objeto de preservar la salud pública. 

 Dios Guarde a Vuestra Honorabilidad. 


